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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.508 

R/.   Nuestro auxilio es el nombre del Señor, 

        que hizo el cielo y la tierra. 
 

        V/.   Levanto mis ojos a los montes: 
                ¿de dónde me vendrá el auxilio? 
                El auxilio me viene del Señor, 
                que hizo el cielo y la tierra.   R/. 
 

        V/.   No permitirá que resbale tu pie, 
                tu guardián no duerme; 
                no duerme ni reposa 
                el guardián de Israel.   R/. 
 

        V/.   El Señor te guarda a su sombra, 
                está a tu derecha; 
                de día el sol no te hará daño, 
                ni la luna de noche.   R/. 
 

        V/.   El Señor te guarda de todo mal, 
                él guarda tu alma; 
                el Señor guarda tus entradas y salidas, 
                ahora y por siempre.   R/. 
 

Lectura de la segunda carta del apóstol  san  Pablo  a 
Timoteo. 

Q UERIDO hermano: 
Permanece en lo que aprendiste y creíste,        

consciente de quiénes lo aprendiste, y que desde niño 
conoces las Sagradas Escrituras: ellas pueden darte la 
sabiduría que conduce a la salvación por medio de la fe 
en Cristo Jesús. 
 Toda Escritura es inspirada por Dios y además útil 
para enseñar, para argüir, para corregir, para educar en 
la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y 
esté preparado para toda obra buena. Te conjuro delante 
de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y a 
muertos, por su manifestación y por su reino: proclama 
la palabra, insiste a tiempo y a destiempo, arguye,      
reprocha, exhorta con toda magnanimidad y doctrina. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
LA PALABRA DE DIOS ES VIVA Y EFICAZ;  

JUZGA LOS DESEOS E INTENCIONES DEL CORAZŁN.   

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 120, 1bc-2. 3-4. 5-6. 7-8 (R/.: cf. 2) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 
 

E N aquel tiempo, Jesús decía a sus discípulos una 
parábola para enseñarles que es necesario orar 

siempre, sin desfallecer. «Había un juez en una ciudad 
que ni temía a Dios ni le importaban los hombres. En 
aquella ciudad había una viuda que solía ir a decirle: 
“Hazme justicia frente a mi adversario”. 

Por algún tiempo se estuvo negando, pero 
después se dijo a sí mismo: “Aunque ni  
temo a Dios ni me importan los hombres, 
como esta viuda me está molestando, le 
voy a hacer justicia, no sea que siga        
viniendo a cada momento a                     

importunarme”». 
 Y el Señor añadió: «Fijaos en lo que dice el juez  
injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos que 
claman ante él día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo 
que les hará justicia sin tardar. Pero, cuando venga el 
Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?». 
 
 

PRIMERA LECTURA: Éxodo 17, 8-13  SEGUNDA LECTURA: 2ª Timoteo 3,14—4,2  
Lectura del libro del Éxodo. 

E N  aquellos días, Amalec vino y atacó a Israel en 
Refidín. Moisés dijo a Josué: 

    «Escoge unos cuantos hombres, haz una salida y   
ataca a Amalec. Mañana yo estaré en pie en la cima del 
monte, con el bastón de Dios en la mano». 
 Hizo Josué lo que le decía Moisés, y atacó a      
Amalec; entretanto, Moisés, Aarón y Jur subían a la  
cima del monte. Mientras Moisés tenía en alto las     
manos, vencía Israel; mientras las tenía bajadas, vencía 
Amalec.  
 Y, como le pesaban los brazos, sus compañeros    
tomaron una piedra y se la pusieron debajo, para que se 
sentase; mientras, Aarón y Jur le sostenían los brazos, 
uno a cada lado. Así resistieron en alto sus brazos hasta 
la puesta del sol. Josué derrotó a Amalec y a su pueblo, 
a filo de espada. 

EVANGELIO: Lucas 18, 1-8 

✠ 



 

L es digo que les hará justicia sin tardar. Jesús quiere que los cristianos 
aprendan a «orar sin desanimarse». Es fácil, en efecto, que se deje la     

oración cuando no se ven resultados, sobre todo cuando se va a la oración de 
manera utilitaria. Para enseñarles les  propone una parábola. Si incluso un juez   
injusto es capaz de escuchar a una «pesada» viuda que reclama la justicia, ¿qué 
no hará Dios «con sus elegidos que le gritan día y noche»? La parábola      
subraya una perseverancia insistente. Poner en las manos de Dios el futuro y   
derramar en la súplica el hondo deseo de que el proyecto de Dios se cumpla. En 
el fondo, está la confianza en el plan de Dios sobre la historia y sobre cada     
hombre y mujer.  
 La historia avanza, los sucesos transcurren de forma vertiginosa e inesperada, 
la cultura cambia, los sistemas políticos y económicos evolucionan y todos        
tenemos conciencia de que se está gestando una nueva humanidad..., pero 
¿pervive esa fe con ansias de justicia en nosotros? Desgraciadamente, no somos 
proclives a vincular fe y justicia. Sí solemos unir fe y sacramentos, fe y actos de 
piedad, fe y religión. Es necesario hacer ver que el corazón de la justicia de Dios 
está en la fe y que una fe sin justicia carece de entrañas, es fe muerta. Sobre esta 
sensibilidad, es inquietante la pregunta de Jesús: «Cuando venga el Hijo del 
Hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?». Y tú ¿unes fe y justicia? 

PALABRA y VIDA 

 

Padre bueno,  
 haznos "gente de primavera", 
 con una mirada  
 siempre llena de esperanza 
 para compartir con todos. 
Ayúdanos a mantener encendida 
 la llama de esa esperanza, 
 para que se convierta  
 en una gran hoguera 
 que ilumine y dé calor 
 a un mundo abrumado  
 por densas sombras. 
Te pedimos  
 por los misioneros y misioneras 
 que, siguiendo tu llamada, 
 han ido a otras naciones  
 para dar a conocer 
 el amor que nos has tenido en Cristo. 
Haz de ellos y de todos nosotros 
 misioneros de esperanza  
 entre los pueblos, 
 impulsados a acoger,  
 como Él y con Él, 
 el clamor de la humanidad. 
Te lo rogamos por medio de María, 
 Madre de Jesucristo,  
 nuestra esperanza. Amén. 

ORACIÓN DEL DOMUND   
“Misioneros de esperanza entre los pueblos” 

 

C elebramos el Domingo Mundial de las Misiones (DOMUND), día en 
el que la Iglesia nos invita a abrir los ojos y el corazón a las         

necesidades del mundo.  Una jornada en la que toda la Iglesia se une 
para recordar que somos, por nuestra vocación bautismal, discípulos 
misioneros.  En el marco del Año jubilar, el lema elegido para la Jornada 
Mundial de las Misiones ha sido "Misioneros de esperanza   
entre los pueblos", que, como comunidad de bautizados, nos    
llama a vivir la vocación fundamental de ser mensajeros y constructores 
de la esperanza.  
 Siguiendo las huellas de Cristo, en este día se nos invita de forma   
especial a mirar a tantos hombres y mujeres que, con su vida entregada, 
son signos vivos de la presencia de Dios en medio del mundo... Desde 
nuestra Diócesis estamos llamados a vivir este espíritu misionero: 
 - Orando con confianza por todos los misioneros y las comunidades a 
las que sirven, especialmente recordando a los que pertenecen a    
nuestra Diócesis de Canarias, porque hacen presente la voz y el amor 
efectivo de nuestra Iglesia en los diversos lugares del mundo.  
 - Ofreciendo nuestro testimonio de vida cristiana en el día a día,    
siendo discípulos misioneros en nuestra tierra, viviendo en todo         
momento la pasión por anunciar el evangelio en la vida cotidiana.  
 - Colaborando con la colecta del DOMUND, que hace posible la labor 
evangelizadora, educativa, sanitaria y social en tantos países.  Pidamos 
al Señor que nuestra diócesis sea siempre tierra fecunda de solidaridad 
y de vocaciones misioneras.  

(Del mensaje de D. José Mazuelos, Obispo de Canarias, para esta jornada) 

 

DOMUND 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 20:  Lucas 12, 13-21.   
¿De quién será lo que has preparado?     
 

 Martes 21:  Lucas 12, 35-38.  
Bienaventurados los criados a quienes  

el señor, al llegar, los encuentre en vela. 
 

 Miércoles 22:   Lucas 12, 39-48.   
Al que mucho se le dio,  

mucho se le reclamará.   
 

 Jueves 23:  Lucas 12, 49-53.  
No he venido a traer paz, sino división.       
 

 Viernes 24:  Lucas 12, 54-59.  
Saben interpretar el aspecto de la tierra y del 

cielo, pues ¿cómo no saben interpretar el 

tiempo presente?     
 

 Sábado 25:  Lucas 13, 1-9.     
Si no se convierten,  

todos perecerán lo mismo. 


